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SIIUBIOSIS

LA biología de los seres suele suministrar
á menudo el caso de una mútua relación
de reciprocidades en la cual los factores que
contribuyen á conservar la vida de algunos
animales' ó de algunas plantas se complican
demasiado,

Estas relaciones uo solo uos dan á conocer
que el débil necesita del apoyo de l más frier­
te y que la unión entre organismos de apar­
tada conformación constituye la fuerza como
en lo' frecuentes casos de colonias de ani­
males salvajes y de plantas silvestres sino
también que hay exigencias vitales que in­
ducen á un ser de organización superior á

Simbiosis del cangrejo llamado "Bernardo
el ermitaño" con una A ctinia 6 anémone
de mar

depender en último término de otros menos
perfectos, con los cuales, á los ojos de UD

profano no mantiene relación alguna,
Bastarán algunos ejemplos para poner en

relieve la realidad de estos hecbos.
En el sur del Paraguay no prospera ni

el buey ni el caballo. Vive allí una mosca

que deposita sus huevos en el ombligo de
estos animales, los cuales no tardan en morir
cuando se desarrolla la larva de estos díp­
teros. La mosca cn cuestión es cruelmente
perseguida por ciertas aves á las que le sirve

de alimento; estas aves á la vez dependen
de los gatos monteses para los cuales desem­
peñan un papel análogo al que tienen aquellos
insectos respecto de ellas; por fin los gatos
están en relación con la extensión de los
bosques paraguayos .

Vemos así que, en último término, la pros­
paridad del gan~do vacuno y de los an ima les
caballares está determinada por la exten­
sión de los bosques de aquella regíón. Una
extensión reducida de los bosques acarrea
consigo la escaséz de gatos monteses y la
abundancia de aves insectívoras, por consi­
guiente una disimnución de las citadas mos­
cas V un aumento del ganado.
- D~nrin sostuvo en su libro "Sobre el orí­

gen de las especies", que el trébol rosado
depende, en Inglaterra, del número de gatos.
En esta observación darwiniana causa extra­
ñeza snber que una planta entomófila debe
su prosperidad á la intervención de un fe­
lino con el cual no mantiene ninguna rela­
ción directa. in embargo, es así. El trébol
rosado se fecunda por un moscardón, insecto
de mayor tamaño y peso que una abeja co­

mún; estos insectos "an en busca del nectar
que las flores contienen y á fin de recogerlo,
tienen que reposar sobre las corolas, las
cuales, bajo la presión del visitante, en­
treabren sus encarnados pétalos facilitando
de esta suerte la adhesión del polvo fecun­

dante al cuerpo de l insccto . Después vuela
á otra flor en la cual deposita el ruhio polen
que consigo lleva .

El trébol depende, por consiguiente, de los
moscardones; su prosperidad está en rela­
ción direeta con la abundancia de ellos, pero
la existencia de estos seres está amenazada
continuamente por los ratones, sus peores
enemigos, que al labrar sus galerías subte­
rráneas, descubren los huevos del moscardón
y los destruyen. Los gatos se encargan de
vengar esta destrucción persiguiendo á los
ratones con un encarnizamiento p roverbial.

En resúrnen, el trébol depende de los g-a­
tos: mientras mayor sea el número de estos,
tanto menor será el de _ratones, por consi­
guieute habrá ahunduucin de moscurdones
y mucho trébol.
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Estos hechos se repit en con asombrosa f re­
cuencia sobre tod o en nuest ro pa ís dond e
tenemos int eresant es casos de reciprocidad de
relaciones entre muchos seres de uno y otro
reino organ izado.

El maqui, por ejemplo, depende del zorzal
que come sus frut os, inci tantes por su sabros a
pulpa; las semillas que el ave traga son esp e­
licIas por los residu os de Sil economía, en
condiciones apropi ad as para germinar . P or
cst a euricsn rela ción, el maqui llega á donde
1I l'~a el zorzal, su agent e dirccto de disemi­
nación .

Del mismo modo el cardón ó chagual man­
tiene recíproca relación con el tor do . El
negro pá j aro se desemp eña durante la pri­
mnvera en el rol de corredor de am or ent re
los ca rd ones ; y los ca rdon es, al ofrecerle -;;;]
pa go de sus servicios IIn abundan te y fresco
ju co azuca ra do que secretan en el re cep­
( áculo de las flores, le dep ositan sobre el
ohscuro plumaje de la cabeza el polen fe­
eun.la nte 'lil e el tord o conduce de flor en flor .

Dond e encontramos estas relacion es de
re..iproeidad entre los seres en SIIS más alto
!:1':1I10 de perfeccionamien to y de utilidad
es en la sim biosis 6 sea la as ociación de dos
cí más seres 'lil e se prestan ayuda mu tu a­
men te . La ut i lidnd 'lil e la simbiosis prest a
á los se res eonlig ndos se pa tentiza sobre todo
en los casos 'l ile los sere s asociados no pu e­
den, como ya se ha p rob ad o. vivir separados.

Asi, por ej emp lo, en los líquen es (nlgns
asociad as COII hongos ) el alga COlTe con la
nsimil nciún del ca rbo no cont eni do en la
ut m ósf'era , f ncultnndo de esta suerte ai - S(, I '

complej o para vtvtr ind ep endi entement e,
Ent re tant o el hongo cor re con la a bsorci ón

de las sa les minera les ofreciéndole tam bién
á Sil comp añera un albergus seguro entre SIlS

hifas .

En el reino animal son tambi én muy fre­
clientes los casos de simbiosis ent re crustá­

ceos del género P agu rus con Antozoos del
género Actini a , E n estos casos , como en
los ante rio res, los seres que se asocian se
prestan ayud a mutuamente , El pagu ro, lla­
mado comunmente ermitaiío, por vivir es­
condido en una concha ajena que le sirve
de refugio, corre con la locomoción, pues la
act in ia 'lile vive siempre adheri da se fija
sobre la concha en que el ermitaño habita
defend iéndolo á su vez contra numerosos
enemigos que les son comunes, mediante las
glán du las urt ica rias distribuidas en sus ten­
t áeulos , Y cnan do el ermitaño necesita
cambi ar de concha por exigí rselo así su ere­

. cimiento tiene el buen cuidado y la exce-
len te preca ución de llevar ta mbién á su
1111evo refu gio á su agresiva compañera,

Vemos así que cuando la imperfecta or­
gan ización de una planta ó de un ani mal
lo pone en peligro de pe rder la vida . la
sabia natura leza conduce á sus hijos más
imp erfectos para que se p resten recíprocas
ayudas y const it uyan un ser complejo abas­
tecido de las suficientes defensas en la ri gu­
rosa lucha por la vida .

La sim biosis constituyen , por lo tanto. el
ejemplo natural para los humildes que se
asoc ian y se transforman, en razón de una
m útun conveniencia . en sere s uficientemente
clefend icl os para vencer en las contien das de
la vida en que ellos fracasarían sin remedio

si se presen tasen aisla damente.
LUIS CAS TI LLO
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lE I 'M a t r i m o n io y la Mujer
( n E A L F H E II C,\ "I' S )

E:" la nr áctt ca la esposa es la ver dade­
ra soh rani del hogar : el hombre sale Ii
hacer la giler ra y recoger bot ln y la muj er
emplea y distribuye el truto de las con­
qu tstas .

El hombre vuelv- en las tardes ti su ca­
sa con I3s ene rg la s c-msndas en el t rabajo:
s iente necesid ad de reposo: no s s encuen­
tr a en buena s condicI ones pa ra luchar con

la mu jer . que está d ~ refresco. A ést a le
bas ta un poco de habilidad para hace rte
ca pltnla r.

Mientras m ás dIficil es la disolueión del
matr imonio. má s victor tosa y sober ana es
la mujer . Todas las tentath'as para hacer
fác il el divorcio son Inconsctentes Y dlslmu.
lad as revan chas masculinas .


